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Concepción, 21 de marzo de 2000

Dra.
Maritza Rahal
Directora de la Revista de Otorrinolaringología y CC Santiago.

Querida amiga Maritza:

La carta anterior no la considero constructiva. Tenemos un problema, el atraso
de los números de publicaciones. Puede que yo no tenga un buen ángulo de ver
las causas y sus remedios. Solo hay un hecho -atraso en las publicaciones. Creo
que es la punta de un iceberg. Estamos a comienzos de un nuevo milenio. Se dice
que el progreso es vertiginoso, alta velocidad. Creo que no es así. Ejemplo: La
penicilina casi barre con dos especialidades: La otorrino y la urología y esto
sucedió a mediados del siglo pasado. A comienzos del último cuarto de siglo
aparecen técnicas de ultrasonido y tomografías computarizadas de rayos x, que
mejoran los diagnósticos, luego la quimioterapia para infecciones, y cánceres y
por último en la última década la resonancia nuclear magnética en diagnóstico.
Falta la Medicina Nuclear con sus compuestos radioactivos. En fin. En mi vida he
visto este progreso, y los he adaptado en mi práctica diaria. No es una cosa tan
aplastante. Pero se vislumbran nuevas formas de diagnóstico y de tratamiento
como es la manipulación del mensaje de la herencia, el genoma modificado. ¿Qué
tiene que ver todo esto con nuestro problema? Allá voy. También hay modificacio-
nes en la enseñanza de la medicina. Las exigencias sobre anatomía, fisiología, y
otros ramos básicos han disminuido, en aras de una visión mas amplia. ¿Qué se
requiere ahora del médico recién recibido? Capacidad para absorber información
nueva. Más especialistas con esta capacidad porque vienen nuevas técnicas y
conceptos. Suena raro pero, especialistas, generalistas, como que no calza, pero
ahí está uno de los problemas. La exigencia es que sepa manejar muy bien y cada
vez mejor una determinada técnica y con el peligro que súbitamente esto cambie
por otras técnicas. Así que también, exigencias a la creatividad y a la innovación.
Esto produce a su vez una mayor exigencia en la compra y aprendizaje de nuevos
equipos médicos. Se encarece y mejora la medicina en general. ¿Cómo se enfrenta
esto? De la misma manera como se adapta la sociedad: A comienzos del siglo 20
la mayor parte de la población vivía en el campo. Ahora al revés vive en las
ciudades. Pero esto es más caro. Por lo tanto, aparecieron los grandes edificios de
departamentos, los rascacielos. Habían pequeñas quintas para pasar los fines de
semanas y vacaciones fuera de la ciudad. Ahora son grandes clubes que tienen de
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todo: gimnasios, canchas de juegos, piscinas. ¿También con los médicos?
Aparecen los grandes centros, consultorios de médicos, asociaciones de especia-
listas. Nos vamos adaptando. Pero en este nuevo mundo, tiene la revista de
otorrino, un futuro? ¿Se necesita la revista para estar informado? O sencillamente
el Internet va a barrer con todas las revistas. Para el caso mío creo que lo voy a
alcanzar a ver, que la revista podría ser un reservorio de conocimientos cuando se
requiera consultar el pasado. Las bibliotecas creo que ya agonizan por efecto de la
informática. Pero han aparecido otros elementos como son las fotocopiadoras,
que hay negocios más abundantes que los bares y las librerías. O sea que las
bibliotecas decaen pero la gente lee más. ¿Qué leen? Lo último que dijo el
profesor o lo que apareció en el último libro o revista. Mi archivo de artículos
publicados estaban llenos de reprints de publicaciones de revistas. Ahora son
extractos del Internet o del Medline. O sea, hoy estamos en un movimiento de
necesidad de estar al día, pero dónde buscar los datos? Supongamos que se trata
de un otorrino. Esta denominación: otorrino ahora es vaga. Se requiere saber, que
dice el otoneurólogo o el rinólogo, el foniatra. Entonces sucede que si no tiene
nada nuevo que decir, no lo diga. En las escuelas de medicina, ya se borraron las
tesis de grado. Se producían trabajos a granel, paja molida. Podría ser que el
número de especialistas en otorrino sean insuficientes para sostener la revista.
Pero también puede ser que, si alguien tiene algo que decir nuevo y útil prefiera
ponerlo en el Internet. Ahora bien, Cómo, un médico, especialista llamado médico
familiar, aconseja a su paciente que vea a un colega especialista en ronquera.
¿Cómo lo podría saber?, si no publica, su nombre no aparece en las revistas y
menos en el Internet. Sólo por recomendación de otros pacientes u otro médico
relacionado, que lo ve que asiste a las reuniones de la sociedad de la especialidad
y presenta algún informe de su trabajo. Es evidente que las reuniones del CEPE se
salvan pero, las publicaciones ¿Deseo saber quién es el pitoniso y diga si nuestra
revista y las revistas en general tienen algún destino.

Mi intención de escribir esta carta es para obtener mayor información sobre si
vale la pena seguir publicando o no. Ahora, en una reunión americana, donde voy
a presentar tres trabajos, se me dice que tengo sólo 8 minutos para presentarlos
y todo será en video. Naturalmente esto es un progreso enorme. Pues, tengo que
resumir, nada de frases demás, inútiles explicaciones, que sólo sirven a pocos, y
sea lo más activo, con movimientos, no solo simple presentación de tablas o
fotos. Una operación, una técnica de examen. Progreso. Pero la Revista que ¿Será
eso, la explicación del atraso en la publicación?

Un abrazo de su amigo Enrique Delucchi


